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Detención en Puerto Príncipe de un hombre acusado de saqueo. El caos y el pillaje prevalecen en
la mayoría de ciudades haitianas tras el derrocamiento de Jean Bertrand Aristide
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Topa con pared el
referendo para
revocar la gestión
de Hugo Chávez
� Desechará el consejo electoral
casi la mitad de las 3 millones
400 firmas recabadas
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PUERTO PRINCIPE, 1º DE MARZO. La impresión que predomina aquí es que lo que realmente
ocurrió en Haití, la noche del sábado para amanecer domingo, fue un golpe de Estado
soft, perpetrado por enviados del gobierno de Estados Unidos, para deshacerse de un
mandatario que a estas alturas ya nadie quería en el poder. Este lunes se han conoci-
do detalles de cómo Jean Bertrand Aristide fue forzado “un poquito” a abandonar el
país. Es el testimonio de su antiguo mayordomo, un anciano de nombre Joseph Pierre,
quien como una sombra deambulaba en la soledad de la residencia presidencial aban-
donada, en Tabarre.  El empleado confesó a los enviados de Liberation y Radio
Luxembourg: “Eran blancos americanos los que vinieron a buscarlo en helicóptero.

� El mayordomo del ex mandatario narra la operación

‘‘Blancos americanos
lo encañonaron y lo
obligaron a salir’’
� El avance de alzados tuvo el aval de EU, trasciende  

LA MANO DE
WASHINGTON

De acuerdo con la informa-
ción disponible, y tomando
en cuenta los antecedentes
golpistas de la política

exterior estadunidense en América
Latina, la salida del poder del ex presi-
dente Jean Bertrand Aristide fue pro-
vocada por un golpe de Estado urdido
en las esferas del poder de Washington,
en el cual participaron el embajador
estadunidense en Puerto Príncipe,
James Foley; el secretario de Estado,
Colin Powell; el presidente George W.
Bush; el secretario de Defensa, Donald
Rumsfeld, y la consejera presidencial
de Seguridad, Condoleezza Rice.
Según su propio testimonio, Aristide
fue secuestrado en su residencia, en la
noche del sábado al domingo, por efec-
tivos militares estadunidenses; obliga-
do a abordar, en compañía de su fami-
lia, un avión enviado por Rumsfeld
horas antes, y trasladado a la
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� Condenan en EU la intervención 

Aristide: no
renuncié; fui
raptado por
Washington
� Denuncia el ex mandatario que ‘‘fue 
un golpe de Estado de estilo moderno’’ 

� La Casa Blanca y el Pentágono niegan 
las acusaciones; ‘‘son tonterías’’, responden

� Legisladores estadunidenses exigen
investigar el papel de Bush en el asunto
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Adolfo Gilly

Bolivia, una revolución 
del siglo XXI


